
tantînopla. He aquí lo que dice una carta de dicha 
ciudad, con fecha 27 de agosto.

Los rusos acaban de sufrir un descalabro en Circa- 
sia. Los circasianos sorprendieron de noche un cuerpo 
de' cerca de unos mil hombres, que acampaba bajo los 
muros de la fortaleza de Marga; y despues de haber 
hecho en ellos una gran carnicería, entraron mezclados 
con los fugitivos en la fortaleza, de la cual se apode­
raron. Casi todo el campamento quedó destruido^ y 
prisioneros un grao número de oíiciáles.

Según el Malla Times, la derrota de los rusos ha 
sido efecto de úna traición. Se hicieron proposiciones 
de paz, y tos circasianos, para ganar tiempo, ofrecieron 
aceptarlas si eran razonables. En consécuCncia de esto 
se ajustó una tregua. Entre tanto se había reunido un 
■gran número de guerreros de las montanas, los cuales 
'despues dé consultar entre si resolvieron atacar á los 
rusos de improviso. Estos, á escepcion de algunos cen­
tinelas, dormían tranquilamente cuando los montañeses 
les atacaron espada en mano, sin darles tiempo para 
lorriiarsé en orden de batalla.

Lós mas de los rusos perecieron, y los otros se sal- 
■vafón en la (órtaleza de Marga , donde sus enemigos 
éntrárdn mezclados con ellos. Sin embargo, allí hubo 
alguna resistencia. Cincuenta circasianos murieron , y 
otros'ciento volaron con la esplosion de un almacén de 
pólvora ó una niina. Este suceso redobló el furor de los 
circasianos) y muchos soldados, cuya vida hubiera sido 
perdonada, fueron degollados por los vencedores. A|)e- 
sar lie todo eso hicieron un gran número de prisione­
ros, que fueron enviados al interior. Entre estos pare­
ce que se enchilan muchos oficíale; y un general. Gran 
número dé heridos ha llegado también ;í Crimea.

/J. (le Deba/s.J 
HOLANDA.

La Haya Í3 de setiembre.
Cuándo se há sabido que el rey de los Paises Bajos 

y el dé los belgas debían cada cual por su parte diri­
girse a las provincias rinianas, bien para asistir á las 
grandes evoluciones prusianas, bien para tener confe­
rencias con el rey dé Prusia, nos congratulábamos con 
la idea de que al fin iban á reunirse por primera vez 
los dos monarcas, figurándonos que está reunion ten­
dría felices resultados pára la solución de las cuestio­
nes pendientes aun entré ambos paises. Sin embargó, 
se sabe que no ha sucedido asi. Mientras qué el rey 
Guillermo ha llegado hasta Bruhl, donde probablemen­
te se encuentra todavía, el rey Leopoldo no ha llegado 
mas que á Aix-la-Chapelle, desde donde , despues de 
una conferencia con el rey de Prusia, ha vuelto á salir 
inmediatamente para Liege. En un principio se trató 
efectivamente de la reunion de ambos monarcas. Dice- 
se que el rey de Prusia fue quien concibió esta idea; 
pero añaden que semejante conferencia no era del gus­
to ni del rey Guillérnió ni del rey Leopoldo; y en su 
consecuencia se ha ideado la combinación que acaba de 
plantearse para que anibos monarcas visiten al rey de 
Prusia sin encontrarse uno con otro.

La nueva emisión de una gran cantidad de falsos 
cupones de las rentas holandesas lia causado mucha 
inquietud en nuestro pais. Sabido es que entre nosotros 
casi todos los pagos se hacen , no en dinero como en 
otros paises, sino en papel, billetes del banco y cupo­
nes de la renta. Una emisión de papel falso es por tan­
to entre nosotros cosa mucho mas grave que en cual­
quiera otro pais. Los cupones falsos están tan bien he­
chos, que es imposible distinguirles de los verdaderos, 
á no ser porque el papel de estos últimos tiene líneas 
o señales de agua , que no se encuentran en el papel 
de los falsos.

INGLATERRA.
Londres Ï4 de setiembre.

El estado de bancarrota ya declarado en que aho­
ra se encuentra ef gobierno español y la imposibilidad, 
de un ministro qué luche ventajosa mente con las difi­
cultades de la hacienda en la presente situación de las 

cosas, h.an paralizado al parecer toda éspecülá'cióh sobre 
las diferentes óbligáclones de la peninsula.

IdEm 15.
La alza ligera que han esperimentado los fundos so 

atribuye á la noticia de haber sido aprobado'defiuili- 
vamenltí pOr el gobierno ainericano el tratado relati­
vo á las fronteras. La leliia y el principe Alberto han 
vuelto á Ediinbúrgo. El jueves deberán salir ¡rara vol­
verse á Londres.

Los obreros de Stockport continúan paseándose en gru­
po.; por la ciudad. ,Dc ââ fabricas algodoneras solo 11 
están abiertas. La comisniii especial nombrada para juz­
gar á los revoltosos d,cl Lijcanslúre deberá reunirse 
el 4 de ócUibre. El proceso se instruirá en el casti­
llo de Láneaslrc, bajo la presidencia de lord Abinger. 
La comisión especial del Stulfordshirc comenzará sus 
trabajos en 1? de octubre, bajo la presidencia de M. 
Tindal. Mas de 200 presos se presentarán á ella. Con­
tra los amotinados de Blackburn se han pronunciadó 
treinta condenas á diferentes penas qué llegan desde dos 
meses á un año de prisión. (^Suii.^

FRANCIA.
París 16 de setiembre.

Las últimlis noticias de la Servia anunciaban que 
reinaba allí vivo déáconlenlo y auií que al principe Mi­
guel habían advertido sus ministros los peligros que 
le amenazaban. Las previsiones se han verificado. Ha- 
llámos en el Monitor Parisiense las lineas siguientes:

Por cartas de Vicna sabemos que acaba de estallar 
una revolución en Servia, de cuyas resultas ha Icnide 
el principe Miguel que refugiarse á Austria. La insur­
rección ocurrió el 51 de agosto: los rebeldes á las or­
denes de Vonlefiuld, se han apoderado por sui presa 
del arsenal. El principe Miguelde-pues de un Comba­
te de dos días, ha sido abandonado por la mayor par­
te de suá tropas.

Idem.
M. Thiers está preparando su regreso al poder; ha 

hecho su profesión de le y ahora abandona á los pe­
riódico.; la tarea de allanarle la subula á los negocios. 
En efecto, la prensa, que le es propicia cumple su mi­
sión lo mejor que puede. Se encarga de separar las 
cuestiones que Rindieran estorbarle, ó cuando no pue­
de limpiar culeramente el terreno político, procura pre- 
sentarlas bajo ú.n falso punto de vista , para bur­
lar la opinion. Triste seguramente, repugnante es 
tan enojosa eíupresa y que necesitarla una ílecsibilidad 
de talento que M. Thiers no ha encontrado todavía eu 
ninguno de sus mas egercitados escritores.

El Consti/iitionel disfruta la prerrogativa de ser el 
primero (.'ii lanzar las opiniones <|uc M. Thiers quiere 
inocular en el público para escribir su nueva deserción, 
haciéndose al mismo tiempo mas admisible á los ojos 
de los conservadores.

Al Siècle y al Coruricr français están reservados 
dos papeles de condescendientes, Íbamos á decir de com­
pinches. El Conslitiitionel falla y los otros dos diarios- 
se encargan de lomar nota dé sus decisiones sin esca­
sear lisonjas y cumplimientos. (Commercej

DIooIT'CIO^ íeE oPleuio*

Santiago 19 de setiembre.
La constancia y virtud que el partido menestral ha 

demostrado ei» las elecciones de oficiales en la coinpa- 
ñia de cazadores del batallón de milicia nacional de es­
ta ciudad en el dia de ayer, es digna de lodo elogio. 
La misma firmeza, el mismo carácter y el mismo tesón 
que llevaron por divisa en la anterior votación los dis­
tinguió en esta última.

El partido Samarlín reunió para el nombramiento

de capitán 66 votos, y el partido (i) cosmopolita 44 
por lo que ninguno de ambos tenia el numero sníicien- 
Ic en votos para salir electo su candidato; y se proce- 
■<lio incontinenti a segundas elecciones y residió igual­
mente: y persuadido el señor alcalde y los dos regido­
res que presidian la mesa, de que el resultado siempre 
seiia el inisnio, dispuso se pasase á la votación de pri- 
inei leniente y viendo los primern.$ que ei efeelo que 
bahía de producir seria el mismo, locaron todo,; de so­
leta, dejando á los segundos con mas ganas de nombrar 
■geíe.s, que el que no ha comido pan en una .semana, lo 
liene á la vista y no alcanza mas que el olor y lo; bue- 
uos deseos... como ha de ser, vayan sufriendo y llevan­
do la cruz con pacienc ia,

Y respecto no quedó número suficiente para conti­
nuar la votación, se levante» la sesión hasta otra oca- 
sipn nías oportuna que probablemente será igual.

Esta cue.slion parece que la decidirá la dijjiitacion 
porque la ley orgánica esta poco terminante.

Ayer llego, á esta el scñ'ir Campuzano (senador por 
por esta provincia} al cual se le dio una brillante se­
re,na la por la milicia nacional.

Ç/Je nuestro corresponsal.} 
Melilla 7 de setiembre.

Las disposiciones de nuestros vecino.; los marro- 
quie.s Iespecio á nosotros son tan favorables como no 
lo han sido nunca, y como es consiguiente ¿í la posi­
ción en que se éncuenlrau respecto á la Francia y á la 
Aljeria. Si el gobierno supiera aprovechar como debe 
esta coyuntura, pudiera sacar un partido inmenso. To­
do este litoral es aun mas feraz que las Andalucías, y 
estando tan cerca de nuestros puertos peninsulares, 
pudiera hacerse un comercio aclivisiino v de inmensas 
ventajas para nosotros. Era menester empezar por de­
clarar absululamenlc tranco el comercio terrestre y ma­
ritimo de estas posesiones: terminar el estado de hos­
tilidad continua que se alimenta por la gracia que se 
concede á los que matan á uno de los vecinos, y por­
que el consumo de pólvora sirve á veces en los casos 
estreñios de miseria ; dejar el número de presidiarios 
limitado á lo que cesige la conservación de la fortilica- 
cion y establecer un agente español en el pais vecino 
como cónsul o vice-cónsul. Esto último seria muy fá­
cil y poco costoso dándole el encargo á uno de los mu­
chos españoles hebreos que hay en el pais establecidos 
desd.e su emigración ó espulsion de España, y que 
por sq origen y simpatías asi como por su interes tien­
den hácia nosotros y servirían para promover el tráfi­
co. Para conocer la importancia del que desde aipii 
pudiera hacerse, basta considerar que estas pobladísi- 
mas comarcas tan superabundantes en producios hacen 
un gran consumo de los coloniales y van á buscarlos 
á Teluan ó Tanger, á 50 ó 60 leguas de distancia y 
sin caminos que merezcan tal nombre. Si la autoridad 
superior militar viniese á visitar estas posesiones , sa­
biendo conducirse, no hay duda que desde luego pu­
diera abrir y asegurar relaciones de amistad y comer­
cio con el país vecino, y hacer tomar á esta.; posesio­
nes la importancia que en sí tienen como puertos úni­
cos de esta costa y ¿i la vista de los de España.

f Corresp. del Eeo.y/
Malaga 17 de setiembre.

Tenemos entendido va á celebrarse una reunion de 
labradore.s y cosecheros de este distrito, presidida por 
el señor alcalde primero constitucional, para tratar de 
reunir medios con objeto de sostener una partida de 
tuerza armada que recorrerá la jurisdicion y pondrá á. 
cubierto, tanto la seguridad individual, cuanto las 
propiedades de aquellos, de los eonlinuos atentados y 
robo,; que se están perpetran en la misma.

Por nuestro corresponsal de Granada sabemos que

(1) Asi debe denonainarse pues c.ad.a di.a presenta nn.a 
candidatura y la mayoría siempre los mismos que ahora dos 
aiios.

ció a su inarl,dD. Entonces fue ella la que dijo: sile/icio, 
si te oyesen seriamos gerdldosl Vam,os, serénale.... yen^ 
ven te lo suplico. Vj llevo á Eederico lejos dçl .pabellón. 
Ño tenia él ya 'íuefza ni voluntad,, se dçjô llevar has­
ta la alcobp. Estallan Içs dÿs,esposos .pálidos y trému­
los, querian una espli^çaçioirsobre ú, t'scena d,el, jardin... 
Federico vela vagar las so^pecl^ps ppr ef ánimo, de Ga- 
brieía; ya no se senlia con el valor suficiente par,a Jilfi- 
var solo el peso del crimen que abrumaba su concien­
cia:, era preciso que espliçase á su, mugep el moliyo de 
sus beneficios aj mozo; en lin el grillo del remordimien­
to, la, voz de la desesperación necesitaba abrirse ppso. 
Asi cuando ella le dijo déspues de un momento d,e si­
lencio que fue de durísimo combate: Federico, no te 
pregunto el motivo de tu espantoso proyecto, aunque 
tu , silenció haya de hacerme infeliz para siempre, 
pero te juro aqni á la faz del cielo que recibe mi 
juramento que tu confianza sea cual quiera, nada te ha­
rá perder dé mi amor: ahora habla ó calla, yo sufriré, 
pero no por eso sé disminuirá mi cariño. Cuando oyó 
estas palabras el culpable estrechó á Gabriela entre sus 
brazos con la mas viva efusión de ternura, y replicó 
con balbuciente, voz; acabas dç recibir el beso de un 
asesino....- ' ‘ -i-’

“¿Qïïe\d^^7,'interrumpió Gabriela, echando á sii 
marido una mirada espantosa? Una desgracia que no 

adivino, ha trastornado tu razon.... Pero tu le enga- 
Úas, Federico: tu no eres culpable, no puedes serlo.... 
Fin. diez años he podido apreciar tu corazón y conocer 
tus virtudes.... Tu eres bueno, benéfico: tu alma es 
grande y elevada : toda la felicidad que me has pro­
porcionado, aboga por. ti, y me dice: «Federico no ha 
humedecido süs manos en sangre: es desgraciado pero 
uo criminal.»

—Si, tal, porque si murió mi lio, es porque yo le 
malç..... Yo fui quien le precipité del balcón. No, no 
ipurló de un accidente.; murió á manos de un asesino, 
y soy yo el culpable!

Figúrese, si es posible, la situación de una muger 
que al cabo de diez años de matrimonio y de dicha 
sabe que ha tenido en sus brazos á un asesino cubier­
to aun con la sangre, die. su víctima. El amor mas ar­
raigado en el corazón se revela contra la idea de ase­
sino. No se cesa de amar al culpable, pero se encuen­
tra despreciable la ternura que nos inspira, y estaba 
Gabriela, poco hacia, tan orgnilosa de lo que senlia 
por Federico! Ahora con sudor frió por lodos sus 
inieinbros le oye hablar, sin saber si es ella quien re­
cibe semejante confianza , si es á él á quien está oyen­
do. Quiere contestar, y la falta la voz.... no sabe ya 
pna palabra que decir al hombre que se acusa, y á 
quien su c.orazói) quisiera defender.

— Ya lo ves! repuso él, el juramento que acabas de 
hacer, era superior á tus fuerzas, cuando me decías, 
hace un instanto «tu secreto, cualquiera que sea, na­
da me hará perder de tu amor» es porque no eras ca­
paz de sospechar'el ■ peso con que habla yo cargado mi 
conciencia.... Ahora apartas los ojos.... No puedes amar­
me va, Gabriela, no, no puedes; y sin embargo ha­
brás de vivir conmigo. ¿No es verdad que te he hecho 
una suerte bien desgraciada? El vivir juntos, ¿no vá 
á ser pala ti un suplicio? Y sin embargo debia de­
cirlo todo!

— Y por qué?-dijo ella: yo no te preguntaba tu se­
creto: meno.; penosá hubiera sido la duda.

—Era preciso decirlo todo, continuó Federico, por­
que si yo me hubiera guiado por hii, no nie habría 
detenido lu presencia para herir á Leonard: peró tu 
has venido como mi ángel lulelar: el cielo me ha ins­
pirado la horrible pero mas saludable idea de descu- 
brii’le la verdad, para que fueses mi guia, mi conse­
jo, y halláras conmigo medio de imponer silencio á 
Leonard...  Solo su muerte creí podia responderme de 
su discreción.

•—¿Con qué era cómplice tuyo? preguntó ella es­
tremeciéndose.

•—No, fue testigo de mi crimen.
f Se continuará.J
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